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ADVERTENCIA.

Las dificultades cada dia mayores en que 
nos hallamos de hacer llegar con la puntua­
lidad y seguridad debidas los números de El 
Lio á manos de nuestros corresponsales y 
suscritores á cau^a del lamentable estado en 
que se encuentran las vias de comunicación 
por motivos de todos no ignorados, nos obli­
gan á convertir nuestra publicación en quin­
cenal, Ínterin aguardamos que por quien ó 
quienes corresponda se estudie y lleve á cabo 
el mejor medio que sin nuevos sacrificios nos 
permita otra vez emprender la marcha nor­
mal del periódico.

L a  A d m in is t r a c ió n .

O J E A D A .

Hornos pasado ya o! Carnaval.
Pasó la época del bullicio.
Ha llegado la Cuaresma.
Nos hallamos en la época del recogimiento.
Pero esto de diferenciar las épocas, no sucede en 

política.
La política sigue sumarcha, sin distinguir las épo­

cas del año.
Ha habido cambios radicales en política, revolucio­

nes políticas en Carnaval, del mismo modo que los ha 
habido en Semana Santa.

Los carlistas, sin ir mas léjos, saquean en Viernes 
Santo, como saquean en Pascua florida.

Ahora, precisamente ahora, convendría que la cosa 
no fuese asi.

Convendría que la política corriese parejas con la 
Cuaresma.

¿Saben Vds. porqué?
Porque los periodistas no tendríamos mas que cojer 

la Doctrina Cristiana y escribir paráfrasis de las ora­
ciones.

Para esto, no necesitaríamos estar en comunicación 
con el resto de España y podríamos despacharnos so­
litos en cada localidad, sin haber de suplicar al ad­
ministrador de correos que despachara la correspon­
dencia por la via de mar y al gobiej-no que estableciera 
vías marítimas de correspondencia.

De modo qne seria una ventaja á todas luces por 
esta parte.

Por otra, el gobernador mas escrupuloso nada ten­
dría que decirnos por nuestros escritos y estos irían á 
vuela pluma, puesto que ningún temor se opondría á 
su paso.

Pero como la cosa no es asi, es preciso ocuparse de 
política, andando con piés de plomo y teniendo escasas 
noticias que comunicar á los lectores.

Escasas noticias, como no sean las referentes á los 
carlistas, que estas abundan mas de lo que quisié­
ramos.

¿Habrá ó no habrá plebiscito?
Ahí tienen Vds. una pregunta que cada cual se ha­

brá hecho cincuenta veces durante estos últimos dias.
Un dia nos han asegurado que la idea de! plebiscito 

era muy bien aceptada.
Otro dia nos han manifestado que la cuestión esta 

encontraba obstáculos.
Y por último se nos comunica que la cuestión del 

plebiscito está aplazada para tratarse en los últimos 
días de la próxima semana.

De modo, que la duda subsiste.
Y con esta otras dudas se nos ocurren, que del 

mismo modo se habrán acudido á los que hayan de 
tratar este asunto.

Estas dudas son:
Primera: ¿es conveniente ahora el plebiscito?
Segunda; ¿es posible en toda España hoy dia el ple­

biscito?
Esto, deberán aclarárnoslo á últimos de la semana 

próxima.

Entretanto, se han concedido al general Serrano 
facultades para resolver las crisis y se ha tratado del 
titulo que deberá darse al actual presidente del Poder 
ejecutivo de la República.

Ignórase si se le asignará el título de presidente, el 
de jefe del Estado ó el de protector.

Pero esta cuestión no debería ser de importancia, 
porque como dicen los franceses y nosotros lo decimos 
también, no está en el nombre la esencia de la cosa.

A consecuencia de dos documentos citados por el 
general Lamármora en su obra «Un poco mas de luz», 
sabido es que ha habido un altercado entre el principe 
Bismark y el nombrado general, cuyo altercado sigue 
aun, pues últimamente nos comunican los telegramas 
que el gabineto de Berlín prepara una contestación á 
lo manifestado por Lamármora.

De aquí que el colega humorístico italiano 11 Fis- 
chietlo, haya publicado la lámina que copiamos por 
considerarla de interés palpitante.

El colega italiano pone en caricatura a! principe de 
Bismark y el general Lamármora, luchando en paños 
menores, y dice en ol escrito, con muchísima razón: 
«En este desafío, no lograrán otra cosa.los dos hom­
bres públicos, que poner en evidencia sus flaquezas.»

No se conoce aun deSnitivamenle el resultado de 
las elecciones en Inglaterra.

Créese no obstante que las fuerzas de los dos par­
tidos se encontrarán bastante equilibradas en el nuevo 
Parlamento.

La consecuencia natural de esto será que habrá 
frecuentes crisis.

Nosotros, que sabemos perfectamente los males que 
llevan al país las crisis frocuentes, no podemos ménos 
que dar el pésame á los ingleses.

Porque bien mirada la cosa, aunque con las crisis 
hay variedad, es esta tan pesada, que léjos de sor un 
remedio contra e! spleen, es una causa poderosa para 
aumentarlo.

El porqué, es bien sabido.
Porque se pierde la fé en política y es una ocupa­

ción ménos de la gente cuerda.
R ufo.

E N R E D O S .

En uno de los almacenes de Pau, se encuentra una 
preciosa colección de seis cuadros do pintura de un 
verdadero mérito artístico, que se asegura bao ido 
alli á parar, procedentes de una de las escandalosas 
ventas de Ofiale, en cuya plaza pública algunos mer­
caderes franceses han hecho el caldo gordo compran­
do á cualquier precio objetos de valor, dictatorial­
mente embargados por el faccioso Dorronsoro.

No hay que pedir á los carlistas que respeten las 
obras de arto, aun cuando sean del arte español, por­
que los carlistas ni conocen lo que es el arte ni tie­
nen amor patrio. Pruebas están dando todos los días 
de carecer de estos y otros sentimientos.

En la India inglesa se ha adoptado últimamente un 
modo de ventilar los vagones de los ferro-carriles, 
que consiste en una especie de abanico grande, mo­
vido por las ruedas del último coche, comunicándose 
á los demás el aire, por medio de tubos.

Como el método parece bastante sencillo, en vera­
no podría adoptarse en otros ferro-carriles europeos, 

I en los cuales en dicha estación es el calor la mayor 
de las incomodidades.

Se ha restablecido en Francia la censura dramática.
Es un paso atrás que da el gobierno de la vecina 

república.

Mr. Luciano Combatz, miembro que babia sido de 
la Commune de París, y preso hoy por los hechos de 
Cartagena, escribe un libro titulado «Hombres y co­
sas de Cartagena,» que publica La Iberia.

liemos leído el primer capítulo y aseguramos á 
nuestros lectores que será una interesante novela á la 
francesa.

En la cabalgata del lúnes de Carnaval, no hubié­
ramos querido ver al que representaba á Savalls, en 
una carretela tirada por briosos caballos. Savalls en 
carretela... no cuaja.

Reciban nuestro parabién los señores Manuel Gar­
cía y compañía, consignatarios del vapor Jorge, por 
su ofrecimiento á la administración de correos de con­
ducir la correspondencia en los viajes semanales que 
hace este buque á Valencia, con escala en San Cárlos 
de la Rápita y Vinaroz.

En estos tiempos de íncomunicacioD en que nos 
hallamos son dignos de elogio los ofrecimientos como 
ei de la razón social que nos ocupa y ojalá tuviera 
imitadores en todas las compañías de transportes ma­
rítimos.
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EL LIO.

Copiamos de nuestro estimado colega de Madrid El 
Orden, las siguientes redondilla y décima:

«Receta para escribir 
un periódico diario 
sin que sea necesario 
ni pensar, ni discurrir.

Para fondo, tomarás 
un pasaje de la Biblia 
y con cartas de familia 
la crónica llenarás; 
los sueltos hacer podrás 
con el drama El Trotador, 
lo demás á tu sabor, 
y si cumples la receta, 
que te saqué una peseta 
el señor gobernador.»

¿Les parece bien la receta?

Si el Ayuntamiento no piensa en arreglar el paseo 
del Cementerio, los barceloneses deberemos tomar la 
resolución de no morirnos; porque por poco que pro­
grese el desarreglo, ni. los coches fúnebres podrán 
transitar por allí.

El director de loterías de la llabana, ha sido arres­
tado de órden del capitán general.

Ignoramos la causa, pero suponemos que no habrá 
sido por haber oido dos misas en un mismo día.

Parece que en algunos pueblos de la proYincia de 
Córdoba los secuestros están á la órden del dia.

¿No bastan aun los secuestros verificados por los 
carlistas, que haya de haber otros llevados á cabo por 
otros criminales?

Según leemos en un periódico de Madrid, parece 
que todavía no han pagado en Sevilla los premios de 
la  lotería que á aquella capital correspondieron en 
diciembre último.

Naturalmente: |las vias de comunicación están en 
tan mal estado...)

El señor Figueras parte para el estranjero.
El señor Pí y  Margall ha abierto nuevamente su 

bufete de abogado.
El señor Castelar, sale de Madrid á hacer un viaje 

recreativo.
En suma; tres personajes políticos, presidentes del 

Poder ejecutivo en época reciente, no se ocupan de 
política.

Se comprende muy bien qne unos y otros deseen 
descansar de una ocupación que les debe haber sido 
muy enojosa.

Dice un colega, que con el objeto de eximirse de 
pertenecer á la milicia nacional, ha habido algún ti­
tulo que ha aceptado una credencial de fogonero de 
un ferro-carril, para encontrarse dentro de las pres­
cripciones de los casos de exención.

¿Saben Yds. que daría gran consideración al ferro­
carril de que forma parte este caballero, si la Socie­
dad publicara la nómina de sus empleados y dijera: 
Fogonero; el marqués A , 6 el conde B?

Y ahora se nos acude una pregunta.
Si cuando se trata de exenciones físicas hay tantas 

y tantas pruebas que hacer ¿no podría exijirse tam­
bién prueba perfecta, tratándose de las otras exencio­
nes legales?

Preguntamos esto, porque no es nada moral todo 
acto que tienda á burlar la ley.

Parece que van á establecerse las Órdenes militares.
Preferiríamos dar á los lectores la noticia de que se 

ha restablecido el órden en el país.

«Los refugiados de Cartagena en Argelia, que no 
han sido considerados reos de delitos comunes, han

sido puestos en libertad y  se les ha dado un subsidio. 
Ferrer y  Contreras han rehusado ambas cosas.»

Loan Vds. bien este telégrama que hemos copiado 
de un colega. No dice que los que han sido puestos 
on libertad, no hayan sido reos de delitos comunes, 
sino que no han sido considerados tales.

Y en eso de consideraciones, todos sabemos la am­
plitud que puede adoptarse.

Dicese que Contreras publicará una Memoria. 
Siempre hemos creído que Contreras tiene mas m e­

moria que otras-facultades.

Según dice un colega local, los carlistas pagando 
tributo á sus-instintos de devastación, han incendiado 
el registro civil de Esparraguera.

Antes de incendiar ningún registro civil, sabíamos 
ya que los carlistas eran inciviles.

El cafetero de Manresa D. Martin Martrus, ha es­
crito una carta á diferentes colegas de esta capital pi­
diéndoles que se abra una suscricion á favor do su 
café, en el cual los carlistas no respetaron objeto al­
guno.

Creemos que los liberales de Barcelona contribui­
rán á aliviar la desgracia del nombrado cafetero, vic­
tima de los bárbaros absolutistas.

El Ayuntamiento federal de Madrid, suspendido en 
22 de diciembre, presentó el dia 12 del corriente, por 
conducto del que fué su presidente, señor Menendez 
Vega, una comunicación pidiendo su reposición, pues­
to que habían pasado los cincuenta dias que la ley 
señala como improrogable término de suspensión, 
cuando no ha recaído sentencia alguna de los tribuna­
les de justicia.

Que la ley dispone esto, es verdad.

¿Se llevará ó no á efecto la creación del Banco na­
cional?

•Es cosa que aun está en embrión, pero nos parece 
que si se lleva á efecto, podremos decir como en La 
cruz del matrimonio:

ü a y  un banco, ó cosa asi...

Dice un periódico que es imposible calcular el nú­
mero de edificios que hoy se hallan en construcción 
en Cartagena, y  muchos no se reedifican por falta de 
materiales.

Luego es mas imposible calcular el número de edi­
ficios víctimas del cantonalismo.

El Domingo último se inauguró en «El Fomento de 
la Producción Nacional», la esposicion permanente de 
productos y  museo de primeras materias que sirven 
en la fabricación.

La concurrencia fué numerosa y escogida.
Según acuerdo de este centro, á los que establezcan 

una industria nueva do reconocida utilidad, sean ó no 
sean sócios del Fomento, se les cederá el local necesa­
rio gratis durante un año paraesponer sus productos.

Mucho nos alegramos de que los barceloneses pien­
sen en estas fiestas mas que.en las insulsas de Carna­
val, que en la época triste que atravesamos son del 
todo impropias.

En el teatro Principal sigue proporcionando llenos 
completos las representaciones de «La redoma encan­
tada.»

Ya desde la primera representación auguramos el 
éxito que obtendría esta bella comedia de magia, 
puesta en escena con un lujo inusitado, y perfectamente 
representada por la compañía en cuyo frente se en­
cuentran la señorita Boldun y los señores Calvo y 
García.

El viernes de la semana pasada hubo una regular 
alarma en Villafranca del Panadés.

Oyéronse grandes detonaciones en la casa popular 
y  toda la población creyó que era cosa de los car­
listas.

La causa del estruendo fué que se pegó fuego en 
el archivo municipal y  reventaron gran número de 
granadas de mano, que había allí depositadas.

A los pocos momentos se logró dominar el incen­
dio, sin haber ocurrido desgracias personales.

Soloque ahora el ¿Quién es ella? se ha convertido 
en ¿Qué partida es?

Telégramas enviados de Estalla al Jimeí de Lón- 
dres, confirman la noticia de que Elío ha dejado el 
mando de los carlistas del Norte.

Dicen los carlistas que la causa no es otra que los 
fuertes reumatismos que padecía el anciano general y 
que le  hacían necesario el uso de baños en el es­
tranjero.

Pero ¿dónde pueden tomarse baños en esta estación?
¿Se irá á^Rusia el general Elío?

Parece que Dorregaray ocupa el puesto que ocu­
paba Elio en el ejército del terso.

De cuya noticia pueden Vds. deducir que Dorre­
garay no na muerto de muerte natural, ni en desafío, 
ni fusilado.

Ya en el número anterior dijimos que dándose tan­
tas versiones á la muerte de Dorregaray, era muy fá­
cil que saliera con vida.

Según manifiesta El Pueblo, el periódico El Impar- 
cial deja entrever su incógnita.

Parece que aspira á una restauración; la de la di­
nastía de Saboya.

¿Y después de haber renunciado D. Amadeo todos 
los derechos á la corona de España, renunciando por 
si y  los suyos, piensa El Imparcial que la dinastía de 
Saboya volverá atrás de tan esplícita renuncia?

¡Vaya con que pié tan débil entraría á reinar cual­
quier individuo de esta dinastía!

¿No les parece á Vds. que El Imparcial está mas 
en contra que no en favor de la dinastía de Saboya?

Se aseguraba en Figueras, y cree El Ampurdanés 
que con fundamento, que el gobierno do la vecina 
república, en vista de los graves perjuicios que se 
irroga al comercio de su nación, ha intimado á la 
junta carlista de Perpiñan que si muy en breve no de. 
jan libre el paso déla carretera de Madrid, internarían 
a todos los heridos carlistas y cuantos de estas ideas 
hay en la frontera fomentando la guerra civil de Es- 
pana.

Veremos si por fin los franceses se convencerán que 
les es perjudicial el apoyo mas ó menos directo que 
prestaban á los carlistas.

A la petición del príncipe de Bismark, solicitando 
del gobierno inglés que impidiese el meeling católico 
que se había anunciado y que tuvo lugar hace pocos 
dias en Saint-James Hall, ha contestado el gobierno 
inglés que las leyes inglesas no permitían impedir 
ninguna reunión ni pública ni privada, mientras esta 
no se apartase de las vias legales y pacificas.

El meeting católico podrá no apartarse de las vías 
legales y pacificas, pero el lindel meeting no será el 
de seguir estas vías.

CHARADA.

Cual punta de dos tercera, 
la pulga segunda y prima; 
y cogerla da trabajo, 
porque es ella cuarta y quinta. 
Ser yo rico como el lodo 
al momento firmaría.

SolEcíM á la fiiga lie consonaiites flel número anterior;
A puras pencas se han vuelto 

cardo mis espaldas ya; 
por eso me hago de pencas 
en el decir y el obrar.

Qüevedo.

BARCELOM.
Imp. de Luis Tasso, calla del Arco del Teatro, y 23,
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